Las Bellas artes  : periódico dedicado a la Real Academia de San Carlos.: Nº. 19 by Imprenta de José Rius
LAS BELLAS AR ES,
PERIÓDICO DEDICADO
1 LA REAL ACADEMIA DE SAN CARLOS.
Número 19. Julio de 181)5.
La critica cn Dla!_crias dc al'te, "Y el Diario
lllel'cantil de Valencia.
El arte, este 'gran educador de los pueblos y
el mas elocuente de los preceptistas, ha simboli­
zado la crítica en la figura de una matrona ancia­
na , de noble aspecto, que lleva en una mano un
haz de flechas mezcladas con laureles, para indi­
car que la crítica debe unir siempre el elogio á la
censura; y en la otra mano una antorcha, que en­
ciende en la que lleva el dios del buen gusto.
Los diccionarios de 'todas las lenguas conocí­
das definen la palabra crítica « exámen y juicio
que se hace de una cosa, segun las reglas del arte
y del buen gusto."
Un pintor de gran talento imaginó un cuadro,
donde representados están todos los caractères
y las condiciones todas de la verdadera crítica. Hé
aquí su descripcion: En medio de un espacioso
recinto, cubierto de libros, papeles, y multitud
de objetos de las artes y de la industria , se ve,
en postura firme y magestuosa, á la Crítica, no­
ble matrona, que con una flecha señala, la hoja
de un gran libro, mientras con una palma de lau­
rel apunta hácia otra hoja del mismo. Minerva,
ó la Sabiduría, está al lado de la Crítica, apo-
.yando su mano izquierda sobre el hombro de ésta,
y mostrándole con la derecha el templo de la glo­
ria, hácia donde debe, con sus juicios, encami­
nar. En lo alto dellienzo está la Emulacion, que,
tocando S!1 trompeta, convoca y hace salir en bu­
llicioso tropel á gran número de personages, au­
tores. de los objetos espuestos ante la Crítica,
mientras la Discrecion se apresura á contenerlos,
y los oculta á las miradas de aquella, al mismo
tiempo que la Esperanza, bellísima ninfa de ros­
tro sereno y seduct.or, sonrie ante ellos con gra­
cia, y blandamente los detiene. La Equidad, her­
mosa matrona de blancos ropages vestida y lle­
vando .en sus manos la balanza y la sonda; la Ge­
nerosidad, encantadora jóven cuyos brazos están
desnudos, en señal de que se despoja de toda mira
y de todo interés; la Persuasion, modestamente
ataviada, y cuyo sencillo peinado termina encima
de la cabeza con una lengua humana; la Sinceri­
dad y la Beneoolencu: forman el cortejo de la
Crítica y la ayudan, mostrándole sus atributos, en
la importante tarea de decidir acerca de los des-
tinos del génio. El caduceo, el cuerno de la abun­
dancia, la oliva, la amapola, símbolo del reco­
nocimienfo, y algunos otros atributos se ven co­
locados al pie de la Crítica, de cuyo sitio nacen
varios arroyos cristalinos que, serpenteando , lle­
gan por fin á reunirse en un anchuroso rio, que
mansamente se desliza al pie del Templo de la
Gloria.
Magníficos y muy importantes preceptos se
desprenden de estas descripciones, los cuales,
unidos al sabio verso de Regnard:
•
« La crítica es fácil, y el arte es difícil,"
debieran estar siempre á la vista de los que des­
empeñan la altísima misión de dirigir, por una
parte, al talento en sus trabaj os, y, por otra, al
público en sus opiniones. Preceptos, sin embar­
go, desconocidos del todo,
ó
, por lo menos, pu­
niblemenle despreciados hoy por algunos de los
escritores críticos. La Sabiduría Tío protege ya á
la Crítica, ni la sirve de segura guia; sino que
frecuentemente vemos á éstaestrechamente unida
con la Ignorancia, la cual, teniendo vendados los
ojos, y caminando á tientas por senderos tortuo­
sos y llenos de precipicios, lejos de señalar y
conducir al templo de la inmortalidad, separa y
aleja de él-á cuantos se asocian con ella. Ni la
Emulacion agrupará así en noble y animador cer­
támen á los ingénios, ni ante ellos sonreirá be­
nigna la Esperanza; porque á la Equidad ha
reemplazado la Parcialidad, á la Generosidad el
Rencor, á la Persuasion la Violencia, á la Sinceri­
dad la Discordia, á la Benevolencia el Odio. La
Crítica, por tales vicios acompañada y de tal
modo egerciendo su fatídico ministerio , no es ya
la antorcha de brillante y vivificadora luz desti­
nada á iluminar á la humanidad en la carrera del
progreso; es mas bien el génio del mal encar­
gado de impedir ó contrarestar el cumplimiento
de la mision divina confiada al espíritu humano,
de perfeccionarse y de perfeccionar el mundo.
La sana y concienzuda crítica merece bien el
dictado de santa con que la saludaron los sabios
de todos los tiempos; y los críticos que digna­
mente egercen su encargo, acreedores son al tí­
tulo de sacerdotes de la Sabiduría, que les conce­
dió la humanidad agradecida.
La crítica viciosa y arbitraria , por el contra­
rio, merece bien el epiteto de diabólica con que
I
'I
la apostrofaron siempre los buenos; y los críticos
que malamente egercen su cargo, dignos son del"
título de ministros del error, que les asignó la hu­
manidad ofendida.
Fuente inagotable de purísimas y bienhecho­
ras aguas) que llevan la salud; la vida y el con­
tento al pecho de los hombres, es la crítica que
se llama santa. =--- C harca inmundo de fétidas y en­
negrecidas aguas, que roban el contento, la sa­
lud y la vida, es la crítica llamada con razon
diabólica.
Bálsamo de regeneracion es la crítica buena y
justa, que infunde el aliento , el entusiasmo y el
,
amor de la gloria en el corazon de los hombres.­
Dardo teñido en sangre venenosa de la hidra es
la crítica despiadada y mala, que emponzoña la
existencia, causa la desesperacion, y dá por fin
la muerte.
Como el hombre que, despojado de conoci­
mientos y de títulos, se apropia las facultades y
la mision elevada del médico sabio, y guiado tan
solo por intereses mezquinos J falto de conciencia,
y de moralidad escaso, se atreve á propinar re­
medios que, lejos de curar , asesinan; así el crí­
tico que, sin saber y sin títulos que le autoricen,
sin .caridad y sin conciencia, osadamente dispone
de la reputacion, del honor, mil veces mas apre­
ciable qùe la vida , y del porvenir del hombre in­
ofensivo, bueno , modesto y aplicado, merece
bien la reprobacion de cuantos no han perdido el
instinto ó las nociones del deber, de lo bueno y
de lo justo , y no han olvidado, por fortuna, las
consideraciones sociales que todos, absolutamen­
te todos tenemos obligacion de guardar religiosa­
mente, si el mundo no ha de convertirse en hor­
roroso campo 'de eternas luchas y disensiones, en
guerra sangrienta de hermanos contra hermanos.
Nos hace prorumpir en tan amargas esclamacio­
nes el sentimiento que ha despertado en nue-stra al­
ma la lectura del artículo que el Diario Mercantil
de Valencia, correspondierite allunes 23 del pre­
sente, consagra á la reseña y juicio crítico de las
obras de bellas artes que han compuesto el salon
del Cármen en la esposicion general reciente­
mente celebrada. Artículo no destinado á un exá­
men crítico razonado, útil é instructivo ; sino
escrito ex-profeso para dirigir ataques inconside­
rados á una corporación respetabilísima, para po­
ner la osada planta sobre reputaciones justamente
adquiridas, para escarriar la opinion, y separar
de la buena senda á Ia juventud estudiosa.' Afor­
tunadamente para la causa de la justicia, de tal
modo se halla redactado este escrito, tan osten­
sibles aparecen en élla pasion y las miras intere­
sadas, abundan tanto los errores y las contradic­
ciones, resalta de manera lalla falta de conoci­
mientos y de saber, que cuantas personas lo han
leido, han fácilmente penetrado su fondo y dis­
tinguido sus tendencias. Sin embargo, hay tam­
bien quienes se dejan alucinar fácilmente, y para
ellos escribimos estas líneas. Además, como se
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dirigen acusaciones á la distinguida corporacion,
á quien dedicamos nuestras tareas, no debemos
permanecer en silencio.
No estrañamos exista un hombre de imagina­
cion estraviada , que haya dado en la mania de ha­
cer oposicion á las academias en general, por mas
que haya sido cien veces derrotado en sus opinio­
nes; pero nos causa admiración y pesar que un
periódico valenciano ataque y ultraje á la Acade­
mia de S. Carlos, de cuyo seno han salido hom-
- bres eminentes que ban _ ilustrado y dado mayor
fama á su pais, como el mismo periódico ha re­
conocido en varias ocasiones. Si detenidamente
reflexionamos en esto, nos inclinamos á creer que
el _folletin que nos ocupa es producto de algun
elemento estraño, que en hora menguada pudo
hacerse lugar en la redaccion del Mercantil. Sea
de esto lo que quiera, veamos de poner las cosas
en su verdadero punto de vista, para que la razon
ofusque y confunda con su brillante resplandor
el oropel falso y engañoso de la palabrería.
Dehemos sentar como principio incontroverti­
ble, que la crítica en bellas artes debe ser, como
en todos los rames del Silber humano, un exámen
sabio, basado en los preceptos é imparcial, he­
cho con un objeto de utilidad general. Repetimos
esto aquí, para contrariar la opinion de los que
sostienen que todo el mundo puede ser juez en
materias de arte, porque para ello no se necesita
sino consultar sus impresiones ; proposicion ab­
surda, rechazada universalmente por una sana ló­
gica. Una misma obra de arte produce distinta im­
presion en los que la contemplan, segun el grado
de sensibilidad y desarrollo del gusto de cada uno.
Si la sensibilidad y el gusto fueran las solas guias
de la crítica, véase cuántos y cuántos juicios di­
versos y contradictorios pudieran emitirse sobre
la belleza de un cuadro, por egemplo, variando
como varía con, harta frecuencia el gusto de los
individuos. Mas, lejos de ser así, lo verdadera­
mente bueno y bello, es bueno y bello en todas
partes y en todos los tiempos, sin que los capri­
chos del gusto y de la moda puedan nada contra
ello; lo cual se debe á que en su realizacion se
han observado aquellos principios y aquellas re­
glas universalmente reconocidas como tales. Solo,
pues, quien sepa comprender estos principios y
estas reglas, deberá y podrá emitir un juicio exac­
to y justo , tan fijo é inmutable, como 10-8s la bon­
dad y la belleza de las obras egecutadas segun
ellos. Criticar segun su gusto y ser imparcial, son
términos contradictorios que mal pueden avenirse.
Diderot, á quien nadie negará, á pesar de sus
_gravísimos defectos y errores, un talento privile­
giado, una imaginacion brillante y conocimientos
artísticos nada comunes, se espresaba aSÍ, despues
de haber escrito diferentes críticas sobre algunas
esposiciones de bellas artes celebradas en la ve­
cina Francia. «De tan diverso modo 110S hallamos
organizados, tan diferente dósis de sensihilidad
tiene cada uno de nosotros, que suelen ser tantos
los juicios, como son los hombres. Yo, por mi
parte, elogio ó repruebo segun mi sensa cion par­
ticular, lo cual no debe ciertamente hacer ley.....
Cuando considero que he 'empleado en examinar
doscientas obras de arte menos tiempo del que se
necesitaria dedicar á tres ó cuatro, pàra juzgarlas
bien; cuando comparo escrupulosamente mi poca
esperiencia y mis cortas luces, con la temeridad
que en mis fallos he .usado , y sobre todo, cuando"
.
veo que, menos ignorante de una á otra esposi­
cion, me hago mas cauto, mas tímido, y conozco
que me falta haber visto mas, para ser mas justo,
me doy golpes de pecho, y pido perdon á Dios ,y
á los hombres) tanto de mis críticas atrevidas,
como de mis elogios inconsiderados." .
El folletinista del Mercantil empieza sù ataque
por condenar «los frios y rutinarios hábitos de la
escuela, y lamentar la decadencia de 'Ia escuela
valenciana, de la cual es una triste prtteba el pro­
fundo sopor en que yacen los artistas." Le pri­
mero no merece que, nos ocupemos de ello, al
menos por ahora; mas lo segundo ya es mas sé­
rio: hemos dicho mal, es mas gTacioso, cuando,
contra nuestra costumbre y nuestro habitual ca­
rácter, la sonrisa se ha marcado en nuestro rostro.
Discurramos: Las circunstancias, la organización
actual de la sociedad, las tendencias del siglo han
hecho que disminuya considerablemente el nú­
mero de pleitos, y que muchísimos abogados pa­
sen su vida en la inaccion , cruzado's sus brazos:
consecuencia: las universidades no enseñan bien,
.
no se hallan á la altura de la época, es lamenta­
ble su decadoncia.i-=El gobierno, las 'corpora­
ciones, los particulares opulentos se acuerdan
apenas de las bellas artes, siendo por consiguien­
te escasísimas las ocasiones' que de egercitar su
talento tienen los artistas: consecuencia necesaria:
en las escuelas de bellas artes no Sé aprende , y
en ellas se sigue una senda tortuosa y perjudicial.
,
j Lógica admirable é irresistible!
Sigue el crítico su tarea estrañando que el pe­
riódico Las Bellas Artes dijera en su número
anterior, que tal vez á algunos profesores valencia­
nos retraeria de esponer sus obras el temor, por
una parte, de vet colocado el fruto de sus largas
vigilias y estudios al lado de una produccion mala,
malísima, y el recelo, por otra, de ser calificados
por personas imperitas é incompétentes. A esto
contesta �l folletinista del Diario: «El temor .de
ver colocado un cuadro, por mas que sea el fruto
de profundos estudios alIado de otro malo, podrá
ser hijo del orgullo ó del capricho del pintor;
pero nunca un motivo racional para abstenerse de
esponerlo al público. Como razon de arte equi­
valdria eso á decir que un diamante no debe co­
locarse al lado de una piedra del arroyo, porque
.le haria perder su brillo." ¡Feliz y oportuno pen­
samiento! N ecesario es convenir en que si nues­
tro articulista no, es demasiado escrupuloso en
cuanto á lógica, en esto de comparaciones raya ....
muy bajo, supuesto que desciende á buscarlas en
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el fondo de un arroyo, á riesgo de tropezar con
algun guijarro que le hiera. Al proceder así, ha
probado cándidamente que no tiene Ia menor idea
de lo que son ni para lo que son las esposiciones.
Tomaremos, pues, el mismo proyectil con que ha
pretendido lastimarnos, y haremos uso de él para
darle modestamente una leccion.
Si con el objeto de hacer patente la riqueza
de un pais, y para la enseñanza é instruccion de
sus habitantes se dispusiera una esposicion de las
piedras preciosas, así naturales como artifiéiales
que en su séno se encerrasen; sr tal esposicion
fuera anunciada desde luego para aquellos fines)
y arreglada por una corporacion respetable y cien­
tífica; y si entre las piedras preciosas y de valor
que allí se espùsieran se hallase al lado de un
diamante una piedra de arroyo; el público, en su
mayor parte poco conocedor y firmemente per-,'
suadido de que solo lo bueno y lo rico dehia en
aquel sitio flgurar ;: ¿ cómo pensaria alcontemplar
ambos objetos? Escuchad su raciocinio. «Aquí
todo debe ser bueno y rico; esta piedra está aquí;
luego algo de bueno y de rico tendrá que, yo no
conozco ni distingo. ¿ Quién sabe si lo que yo creo
un diamante, es una piedra falsay su brillo en­
gañador ? Quizás esa gruesa piedra que está á su
lado, colocada por personas sábias, encerrará un
mérito grande, alguna virtud prodigiosa qué le
hará de mas valía que su compañera." Hé aquí ya,
por este sencillo y natural modo de discurrir, es­
traviada la opinion y puesto en duda el mérito
real de lo verdaderamente bueno y rico. ¿Qué de
particular tendria que el dueño del diamante no
quisiera verlo colocado junto á tan mezquino y bajo
objeto, presentado sin embargo como de grande
valor y estima?
.
Respecto á lo que contesta el folletinista sobre
el temor que de ser calificados por personas im­
peritas é incompétentes dijimos pudieran abrigar
algunos profesores, le replicamos solamente que
no nos referíamos á la critica particular que cada
cual de los espectadores pudiera hacer; sino á la
calificacion oficial que la comision nombrada por
la sociedad de Amigos del Pais practicó para la
adjudicación de premios y para otros efectos. Que
era este nuestro pensamiento � suficientemente pro­
bado está en todo lo que añadíamos mas adelante.
Hace despues el articulista cumplidos y mere­
cidos elogios de los cuadros del Sr. Bonich, con­
formándose enteramente con cuanto sobre ellos
dijimos en nuestra reseña de la esposicion. Pero
algun génio malo ha guiado su pluma en cuanto de
original y propio ha estampado, dijándole en des­
cubierto y comprometiéndole á cada paso. Elogia
y ensalza al Sr. Bonich porque es ua jóven que
olvidando los frio« y rutinarios hábitos de la es­
cuela, procura remontar el vuelo hácia las re­
giones de lo bello, inspirándose de su propio gé­
nia. Todas estas frases, vacías de sentido, ven­
drian abajo, aun cuando dijesen algo, empezan­
do, como empiezan, por un supuesto enteramen-
Il
te falso. Precisamente el Sr. Bonich es un jóven,
tan aplicado corno inteligente, que después de ha­
ber sido por largo tiempo alumno de la escuela
de San Carlos, y á pesar de merecer ya muy bien
el título de profesor, ha estado asistiendo hasta
hace un año á las clases de .dicha escuela, para
seguir aprendiendo, y recoger allí documentos y
enseñanza, que le ayuden en la realizacion de sus
creaciones. Por que esto es lo que dan de sí y to­
do cuanto puede exigirse 'A las escuelas, á las
universidades y á todos los cuerpos enseñantes;
preceptos, doctrinas, medios, elementos que des­
pues en todo el curso de su vida artística ó litera­
ria puedan ser aplicados y puestos en práctica por
les que bien los aprendieron. Véase pues la jus­
ticia , la verdad y la sana intencion con que se
ataca por el articulista la bienhechora institucion
de las escuelas públicas.
Lo que dejamos dicho acerca del Sr. Bonich
es aplicable al Sr. Simarro, cuyos cuadros celebra
tambien el Mercantil, fundándose en las mismas
razones. Simarro fue tambien alumno de la escue­
la de San Carlos, donde se desarrolló su gusto
/
artístico y se inflàmó su entusiasmo, hasta el pun­
to de abandonarlo todo por trasladarse á la capi­
tal del Orbe católico, para a_dmirar las grandes
obras de los mas grandes maestros. Pero al ha­
blar de Simarro, lo hace con tan poco tino, que
destruye de una plumada cuanto en su justa ala­
hacion dijera anteriormente", llamándole innova-
-
dodnesper:,to. Se lo perdonamos, por que cono­
cemos no sabe lo que ha dicho. Simarro no ha
innovado, en el significado gramatical y genuino·
de esta palabra, si no que ha estudiado y copiado
á los mas hábiles pintores contemporáneos, que
á su vez no hacen otra cosa que resucitar la bue­
na escuela del renacimiento. Bien se deja eonocer
las escasas noticias que de esto tiene el articu­
lista, por la confusion de palabras y frases de que
usa, muchas de las cuales confesamos ingénua­
mente no hemos podido comprender. ¿ Qué signi­
fica, por egemplo, emanciparse de las trabos que
impone la entonacion y la armonía en el arte?
Cuanto hasta este punto se lialla escrito en el
folletin está plagado de errores y es hijo de no
muy santas intenciones; pero lo que sigue, dicta­
do está por la mas torpe de las pasiones, por la
mas inesplicable mala voluntad, por el odio mas
injusto. Teñida en amarguísima hiel,la pluma se
ha convertido en instrumento de muerte, y se ha
deslizado altanera, pisoteando todos los deberes
sociales, todas las consideraciones personales,
todos los principios y las reglas todas, hasta las
mas simples, de la literatura y de la verdadera
crítica.
¿Quién ha dicho al articulista que tiene dere­
cho para atacar á mansalva la persona de nadie,
y destruir su crédito, y manchar su honor, y
señalarle con el dedo como un hombre de quien
deben huir, para no contaminarse, los mismos
que están hoy ó han de estar mañana bajo su di-
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reccion? ¿No ha podido limitarse á la crítica de
la obra, sin ensañarse en la persona del autor,
sin injuriarle , derramando en su corazon bue­
no, modesto y por muchos. conceptos escelen­
te, la amargura y el desaliento ? ¿ Qué títulos
puede presentar para erigirse en juez supremo de
las obras y del destino de un artista; donde están
probados y legitimados sus conocimientos en el
arte? Razon tienen los enemigos de la prensa ell
llamarla instrumento de discordia y de infamia,
cuando tan escandalosamente se abusa de ella.
Nuestros lectores se pasmarán al saber que toda
la saña del articulista se ha estrellado contra e'l
cuadro Jesus en el Huerto pintado por D. Miguel
Pou, y que lo mas ridiculizado corno malo es
la figura del -Salvador , admirada y elogiada por
cuantos la han visto y saben sentir sus bellezas.
Cesar debe sin embargo la admiracion, cuando
bien se examine cuanto el crítico escribe sobre
esto.
Preciso es recordar aquí que un cuadro puede
ser bello bajo dos principales conceptos. Su pri­
mera y mas esencial belleza depende de la bondad
y oonveniencia del asunto elegido, y de que se
halle éste de tal manera representado, que dis­
pierte en el espíritu del espectador las ideas y los
pensamientos que el autor con noble fin se pro­
pusiera.. La segunda bel!eza consisteen el mejor
y mas acertado uso que se haya hecho de los me­
dios con que el arte cuenta, para hacer sensibles
sus creaciones. La primera belleza, que se dirige
al espíritu , es lo que hay de grande, magnífico y
sublime en el arte; es la emanacion, el destello de
ese fuego celeste que anima al génio; es, por de­
cirlo así, el verdadero arte. La segunda belleza, que
se dirije á los sentidos, es un juego de óptica
susceptible de infinitas y caprichosas modificacio­
nes; es, digámoslo así, la industria aplicada al arte.
La primera, siendo de un órden superior y muy
mas delicado, no puede ser comprendida sino por
los hombres dotados de sensibilidad esquisita , de
gusto, de instrucción. La segunda, como cosa ma­
terial que se dirige á los sentidos, mas fácilmente
se percibe y comprende aUI! por las inteligencias
medianas y groseras. Será ciertamente obra de arte
mas perfecta , aquella que reuna y mejor convine'
ambas bellezas; pero cuando así no "suceda , pre­
ferible será siempre y en todos casos la belleza in­
telectual, á la belleza óptica. ¿Qué persona ilustra­
trada no dará la preferencia á un libro que tenga
por objeto un asunto interesante, útil é instruct.ivo
para el espíritu, y donde abunden las buenas má­
ximas, los pensamientos y los conceptos elevados,
(aun cuando espuestos se hallen éstos con lenguage
y estilo llano, sencillo y familiar), comparándolo
con otro libro de poético y elocuentísimo lenguage,
de frases sonoras y armoniosas hábilmente com­
binadas para producir agradabilísima sensación en
el oido; pero de cuya lectura nada bueno quede en
el espíritu, ninguna leccion útil se consiga, por
ser tribial y sin interés-su argumento, hallándose
en él apenas una máxima, un perisamiento, un
, concepto interesante?
Haciendo aplicacion de estos principios á la
cuestion que nos ocupa, fácilmente se comprende
por qué' no gusta al folletinista del Mercantil el
cuadro del Sr. Pou. No teniendo sin duda muy fi­
no ni muy egercitado en esta clase de espectáculos
el sentido de la vista, ha dejado de comprender la
belleza del colorido y de la entonación general, y
critica ambas cosas, así como tambien lo lamido y
relamuio de las [ormas , lo castigado de los con­
tornos, la timuiës con que ha corrido, el pincel,
el poco cuerpo de los paños, etc., etc.; todo
aquello, en fin, que constituye la parte material
é industrial del arte, juzgándolo, no por las reglas,
sino segun su manera de ver, y usando en su crí­
tica .palabras y frases tan impropias y fuera de ór-'
den, que bien revelan sus pocos conocimientos
en el particular. ¿ Qué significa , preguntamos
aquí tambien, «{alta de originalidad ," en un cua­
dro que el mismo articulista coloca éntre los ori­
ginales? ¿ Cómo llama cuerpo diáfano á las alas
del Angel, cual si fuesen de cristal? ¿ Qué quiere
decir numos y cáliz trasparentes y contornos
acusados (gran purismo de lengüage), etc. etc.?
Deteniéndose pues en el materialismo, el crí­
tico no se ha fijado ni ha comprendido la parte
verdaderamente artística y noble del cuadro. In­
capáz de sentirlo, no ha podido percibir todo lo
que hay de magnífico, delicado y sublime en la
figura del Salvador, en su 'rostro, de 'hellas for­
mas, ligera, humilde y noblemente inclinado; en
su espresion resignada y suplicante; en su actitud
general, sabia, muy sabiamente comprendida y
realizada, de respeto, sumision y. languidéz; en
sus brazos y sus manos con grande perfección
colocados, de un modo que completa maravillo­
samente la espresion total; y todo esto consegui­
do con líneas sencillas y generales, eon grandes
partidos de luz, como conviene particularmente á
estos asuntos. Sin duda no gustarán tampoco al
crítico del Mercantillas bellas pinturas de la edad
media, donde se ven contornos duros) líneas rec­
tas, poco Juego de claro obscuro, fondos recorta­
dos, ninguna perspectiva aérea; pero. que en
cambio son bellísimos de la belleza intelectual, ri­
cas de sentimiento, interesantísimas por la espre­
cion de espíritu religioso que las inspiró y en ellas
con claridad se lee, de tal modo, que forman hov
las delicias de los inteligentes y de los que son ca­
paces de sentir los nobles pensamientos que anima­
ban á sus autores. j Cuán bien cuadran á nuestro
articulista estos bellos versos que Rubí pone en
boca de Colon!
'
Es de menor importancia
El mal que causa, á mi ver,
La ignorancia del saber
.
Que el saber de la ignorancia.
Oye el que ignora y aprende;
Pero con rebelde labio
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El que presume de sabio
Rechaza lo que no entiende.
En su orgullo, su opinion
Es la buena: si él no ve,
No hay nada; porque la fe
No mora en su corazon.
Habríamos quizá disimulado algun tanto la
apasionada crítica, á no estar acompañada de
personalidades , insultos, y vejaciones. Se trata de
un profesor encargado de la enseñanza, y ved
aquí cómo se espresa el � rticulista: «La obra del
Sr. Pou puede egercer úna influencia perniciosa
en la juventud, si se torna como modelo digno de
imitacion ... " Cherubini decia á sus discípulos:
Id' á oir á fulano, 'para saber corno no habeis de
cantar. Si nuestra voz fuese tan autorizada como
la del gran maestro, podríamos decir á los jóve­
nes que se dedican al arte: Id á ver el cuadro del
'Sr. Pou, para saber como no habeis de pintar."
Por no repetir cuanto dejamos dicho, yi por te­
mor de incurrir en algun defecto de los que en
el folletinista censuramos, nos abstenemos de
hacer nueva calificacion de este language. ¿Qué
podríamos además ,decir que no esté dicho ya por
cuantos lo han leido, y se han llenado de justa.
indignacion? Ellas son el mayor elogio del Sr. Pou,
porque aplicable es con entera exactitud á este
caso los conocidos versos de Moratin:
Til crítica majadera
De los versos que escribí,
Pedancio, poco me altera,
Mas pesadumbre tuviera
Si te agradaran á ti.
Procure el Sr. Pou, artista tan modesto como
aplicado, alejar de sí la impresion desagradable
que ha podido producirle por de pronto una crí­
tica incisiva y destemplada, tan injusta: como acre.
Como profesor encargado de la enseñanza, tiene
bien acreditado su talento é idoneidad. Como
pintor no necesita siquiera (valiéndonos de un
pensamiento aducido por el folletinista) apelar
del público ante el público; porque el público
inteligente le ha aplaudido ya, antes que otro pú­
blico necio pudiera criticarle.
Por nuestra parte (continuando en tomar del
escrito que impugnamos ciertas ideas) diremos á
la juventud que hoy se dedica á la literatura y
que egercerá mañana la alta misión de dirigir la
opinion pública: «Leed el folletin del Diario Mer­
cantil, para saber cómo no habeis de escribir."
No han dado gran·interés á la esposicion, en
concepto del articulista, sino los cuadros que él
elogia, y habla con cierto desden de otras varias
obras de distintos autores. Sin duda el crítico
pertenece al número de los que conceden poca
importancia y escasa dificultad al género de re­
tratos, paises, etc., y no es tapáz por consiguien­
te de apreciar el mérito de los que figuraban en
,1
:1
el salon. De otro modo no podremos atribuir su
manera de espresarse sino á las torcidas inten­
ciones que tanto resaltan en todo el articulo.
Concluimos protestando de que apetecemos
siempre y para todo una crítica razonada é im­
parcial, que ilustre, anime y convenza ; pero que
condenamos, como perjudicialísima, inmoral y
digna de castigo, la crítica hija de la pasion, que
señala con porfiada insistencia á la persona, y que
injuria é infama.
En el mismo número del Diario Mercantil, it
que nos referimos en el artículo anterior, aparece
Ull suelto, donde, al hablar de la fuente que elExcmo. Ayuntamiento mandó colocar, hace dos
años en la plaza del CArmen, se leen estas pala­bras: «El monumento de Joanes aun está en pie,
no para honor del Rafael Valenciano, sino para
baldan de la Academia." .
La Academia de S. Carlos no solo no tuvo
p.arte alguna en ia ereccion de este monumento,
.
smo qp.e, por el contrario, ha reclamado á la au­
toridad, por medio de su presidente , para que sequite de éllo que malamente se llama retrato del
gran pintor. Las Bellas Artes, periódico semi-. oficial de aquel respetable èuerpo, dedicó en su
segundo número un artículo al mismo objeto;artículo que el mismo maria Mercantil reprodujo
entonces, precediéndolo de algunas consideracio­
nes que mas corroboraban las nuestras. Todo sin
embargo ha sido olvidado ya por el fácil sueltista
d.el Mercantil, y, con la temeridad del escritor
sm conciencia, no solo achaca hoy á la Academia
culpas que le consta son de otras personas, sino
que lo hace con palabras altamente ofensivas, y
cuyo significado y valor sin duda desconoce. Quien




TEORIA GENERAL DEL DIBUJO.
ARTÍCULO 11.
Del dibujo aplicado a la pintura.
(Continuacion. )
Que el dibujo perfilado ó solamente delineado
es abstracto, en cuanto puede aplicársele esta pa­
labra, y la manifestacion mas simple, mas ele­
mental de la forma, verdad es fácil de tomar en
cuenta.
Abstracto se le dice porque, en realidad, sí el
objeto es representado en un plano, es sin consi­
deracion ninguna á luces ni á sombras, á penum-
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bras ni á reflej os; sin consultar para nada los- co­
lores, medias tintas, batientes yotras propiedades
inherentes á tocio cuerpo é inseparables de todo
punto de su esencia. Es abstracto porque de todo
se ha prescindido absolutamente, menos de la for­
ma, esclusiva circunstancia que debidamente y
con perfeccion detalla. Nada se ve en la naturale­
za sil). luz y sin color, sin superficies mas ó me­
nos planas ó abultadas, sin reflej os mas ó menos
fuertes, sin puntos brillantes mas ó menos pro­
nunciados , Sill oscuros mas ó menos intensos, y
sin embargo los contornos dan cuenta de la forma;
aunque para esto el entendimiento humano ,tenga
que acogerse á una convencion para comprenderla.
Que los perfiles sean la manifestacion mas ele­
mental del cuerpo, queda dicho en lo antecedente,
por lo mismo que determinan la parte mas. abs­
tracta del dibujo. Si de nada se ha hecho mencion
segun ellos, sino de la forma, y desapareciendo
ésta, ya nada absolutamente queda, claro está que
son la espresion mas primitiva ó simple del cuer­
po, como se deja suficientemente anotado.
Llévase, además de la forma, cuenta de los
efectos ele la luz para definirla, y por consiguiente
al cuerpo ·copiado , y entonces entra la segunda
parte del dibujo, el sombreado , que ya .cono­
cemos.
y aun así, el resultado, aunque maravilloso, es
incompleto; porque falta dar razon del color, lo
que conseguido dá márgen á la pintura, que solo
entonces tiene lugar. Si fácil nos ha sido recordar
que los contornos son eficaces para representarlo
todo, mas ó menos abstractamente; fácil tambien
nos será proba¡ que los contornos con el sombrea­
do consiguen aun mejor el propio objeto; pues
este último no embarga, sino que corrobora la
espresion de la forma, dando mas cumplida razón
de todas las cosas.
Testimonio de tal aserto son las estampacio­
nes y grabados, preciadas obras del arte, que
tanta estima alcanzan en el mundo. Hablamos es­
pecialmente de las sombreadas ..Con ellas se ha
conseguido describir los paises, sus costumbres y
sus monumentos artísticos. Con ellas se ha conse­
guido aclarar los hechos históricos y ausiliarse las
ciencias que las han necesitado para sus demos­
traciones. Los museos de todo el orbe culto, en
fin, se han dado á conocer por su mediacion, y
nada les ha faltado para satisfacer á semejante
propósito.
Cuando no en vaciados, en estampas se han
multiplicado las bellezas de las estátuas griegas y
romanas, modelos de escultura que produjo el
suelo clásico de las artes, las ciencias y la litera­
tura. Por medio de grabados juzgamos de los edi­
ficios antiguos y modernos de todas las naciones,
para efectuar el estudio de I la historia, que tan
interesante es al género humano. Las tablas y los
lienzos de Rafael, Guiotto, Tiziano, Verones,
Bassano, Vinci, Caraci , Piombo y otras, muchas
lumbreras del arte italiano; las creaciones de
Mengs, Poussin, Lorenes, Pillement , Vernet, Ri­
gaut, de la escuela francesa, y Hamberger, Cranch,
Durera, Van-Ostade, Elzhaymer y otros alemanes,
junto con las de David-Thenier y Rubens, padres
de la escuela flamenca; las concepciones , en fin,
de nuestros españoles, Ribera, Murillo, Velaz­
quez, Ribalta, Juan de Joanes, Roelas, Valdés,
Castillo, Zurbaran, Cano y otros muchos, han si­
do fielmente interpretadas por preciosos grabados,
en los que solo el color, solo el soplo divino del
inspirado artista ha faltado para no desmerecer
de sus famosos originales ..
Testigo de esta verdad sean las estampas de
tantos grabadores acreditados por la fama. Entre
las modernas, llamamos la atencion sobre la gra­
bada por nuestro compatriota Esteve; sin que por
esto perdamos de vista otros insignes artistasque
descuellan en este arte, tanto dentro de España
como en el estrangero.
Es el grabado á que, para elegir un egemplo,
aludimos, copia de una composicion del-celebér­
rimo Murillo.
Moisés, seguido de su innumerable pueblo, que
parece desalentado por la sed, toca con su mila­
grosa vara en la peña viva de una roca, y súbito
brota. de su seno raudal copioslsimo de agua,
que restablece la vida al desfallecido pueblo de
Israel. Jóvenes y viej os, niños y mugeres, todos
se apresuran á disfrutar de tamaño don del cielo,
y quién llenando las ánforas y otras vasijas, quién
en el hueco ete las manos, quién arrojándose al
suelo para recoger el derramado líquido, todos se
ocupan ávidamente en satisfacer la . imperiosa ne­
cesidad que les aguija, con la vehemencia propia
del momento.
En la cornposicion todos los personages, con
su actitud individual, conspiran á-la principal ac­
cion! recogiéndose en el protagonista Moisés
ouanto hay de mas interesante y noble en el cua­
dro. Su aspecto es el de un sacerdote inspirado
que legisla y manda sobre su pueblo. La dignidad
rebosa en su semblante, sin mezcla alguna de mun­
dano orgullo. Su ademán es el de un hombre á quien
debe su 'existencia Israel entera, y que, sufriendo
las mismas pruebas á que Dios la somete, no par­
ticipa sin embargo de las debilidades de la mu­
chedumbre, á quien evidentemente supera.
y el grabador, conservanûo con severa preci­
sion todos los contornos y perfiles, traduciendo
con profunda inteligencia el colorido y claro oscu­
ro al sombreado, nada ha lastimado en el efecto
del conjunto, nada ha perdido de su mágica armo­
nía, ningun detalle ha suprimido ni olvidado, de
todo, en fin, se ha hecho cargo; sin dejar de com­
prenderlo todo, tanto en la correccion del desnudo,
como en el plegado de los ropages, las masas de
luz y sombra y hasta las mas suaves medias tintas
y veladuras. Difuso en estremo se haria este artí­
culo, si con egemplos de esta clase continuásemos,
é interminable sin duda si á encomiar otras estam­
pas, aun de grabadores mas afamados, nos detu-
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viésemos. Sirva de recordación lo indicado, para
que se tenga presente cuánto es el poder del claro
oscuro bien entendido, si se une á contornos con
rigurosa verdad diseñados.
Pero tanto en los dibujos sombreados, como
en las litografías y grabados, obtiénese siempre
un resultado condicional, que no es nunca lo que
en -la naturaleza vemos. Condicional decimos, por­
que si bien nada falta á las estampas para ser pro­
ducciones dignísimas del arte, échase muy pronto
de ver la falta del color, que tanto anima á todos
los objetos, estando representados, cualesquiera
.
que ellos sean, con una sola y única tinta, el ne­
gro del lápiz ó el negro del estampado, juntos con
el claro del papel.
Si además de los pêrfiles y el claro oscuro,
el color entrase á caracterizar los objetos ila imi­
cion será la mas completa que pueda desearse.
Entonces se consigue perfeccionar el arte, y la pin­
tura puede, ayudada de tan poderosos recursos,
hacer entera manifestacion de lo bello.
De aquí se infiere que en esta noble arte hay
que distinguir dos cosas: la representacion de la
forma y la espresion del color en los cuerpos: el
dibujo y el colorido. Ausiliada por este último,
asemeja la pintura la esmeralda de los mares y
el zafir de ·los cielos. Nace el sol en el Oriente, y
al aparecerse sobre la superûcie- del insondable
piélago, muestra su disco teñido de encendido
carmin ó purísima grana. Apenas se distinguen
sus tibios resplandores por la auréola lumínica
que le circunda, y la naturaleza parece contemplar
en reposo tan magnífico espectáculo. Todos los sé­
res vagamente coloridos están velados por la sua­
ve y trasparente niebla de la mañana,
Pero asciende el sol triunfante en su carrera
al cénit, donde tiene su trono sobre la tierra, y
hasta entonces puede asegurarse que la naturaleza
dormida no ha vivido; porque hasta entonces no
se vigoriza y alienta. Los altos riscos muestran
sus pardas crestas doradas por el padre de la luz;
los arroyuelos sus plateadas aguas en multiplica­
dos reflejos descompuesl as, donde vienen á retra­
tarse, como en clarísimo espejo, los arbustos de la
orilla ; pintadas florecillas alfombran con sus vivos
colores el rico suelo; aves engalanadas Call los
matices del iris pueblan los aires ó anidan sobre
las copadas encinas ó los erguidos álamos. Desde
la débil mariposa que mora en el cáliz de las flo­
res con sus pintadas alas de púrpura y oro, hasta
el manchado tigre ó la listada pantera, todos los
animales muestran la hermosura de los colores
con que los ornó el Hacedor supremo.
En el hombre ya se ofrece encarnar la tez del
blanco caucasiano, la negra del etíope, la cobriza
del chino ó la amarillenta del indio. Distinta es la
sonrosada y limpia de la ruborosa vírgen, que la
atezada del varan fuerte, ó la marchita del anciano.
Si un cuadro nos propusiéramos, para egem­





virtienùo que imita y no poco el colorido en la
mayor fuerza ó dulzura del sombreado, en la in­
teligencia con que de todo se apodera, cuando
puede aplicársele el honroso título de artista. Pe­
ro si en vez del colorido hubiera sido el dibujo Jo
que el pintor dejara completamente desapercibido,
entonces no hubiera en el cuadro nada, sino man­
chas informes que cada cual pudiera terminar á su
manera,' y convertirlas en mil variados asuntos,
en intinitos objetos., .
.
Es pues de todo punto preeiso el dibujo á la
pm.tur:a y lo hemos demostrado á priori y á pos­
tenon. Lo hemos demostrado á priori; porque
haciendo abstraccion de todo en los cuerpos me­
nos de la forma, de la que ya no puede prescin­
dirse, hemos determinado el contorno y los per­
files, elemento primero y mas simple del dibujo.
, Despues hemos considerado los cuerpos alum­
brados , y la luz y sombra nos ha dado el dibujo
sombreado, como segundo paso que dá á su per­
feccion . Por último, hemos .introducido el color y
aco.mpañádole al dibujo, y de esta composicion y
fUSIOn completas nos ha resultado la pintura.
Por este procedimiento sintético se ve que este
arte no puede existir sin colorido, el colorido sin
claro. oscuro y éste sin los perfiles ni contornos.
La pintura no se realizará jamás sin la presencia
del dibujo que le sirve de base, del mismo modo
que jamás podrá sólidamente sostenerse un edifi­
cio á quien faltasen los eimientos.
Pues si á posteriori ó analíticamente, des­
pues de haber contemplado un euadro como obra
maravillosa del arte, lo descomponemos de modo'
que á la primera supresion desaparezca el eolor,
y despues se considère no existir el claro oscuro;
quedarán los perfiles, sin los cuales ya lo habré­
mos anulado todo. Claro está, pues, que siendo
ellos y el claro oscuro ó sombreado el dibujo, de
él no puede prescindirse ; luego es absolutamente
y de todo punta necesario é indispensable.
(Se concluirá.)
- -204-
mosísimo de las lanzas, pintado por el eminente
Velazquez.
Representa tan preciado lienzo la rendicion
de la plaza de Breda. El Marqués Spínola junto
con el, de Leganés, caudillos de los valientes ter-'
cios españoles, recibeá presencia de ambos egér­
citos las llaves. de la plaza flamenca de manos de
su aguerrido general. Cuanto sea admirado este
cuadro es indecible, é innumerables las bellezas de
su sublime y enérgica composicion ; dibujo cor­
recto y espresion noble y animada en cada uno y
en los grupos principales de los personages pinta­
dos. Su colorido esprodigiosamente bello. Espar­
cense las luces con admirable valentía. por todos
los términos de la composicion , una masa general
de claridad separa el egército español de las hues­
tes que escoltan al flamenco, y en el punto mas pre­
ferente admírase la generosa y caballeresca actitud
del general español, que echando amigablemente
su brazo sobre los hombros del enemigo, exhór­
tale á conllevar con prudente sufrimiento los con­
tratiempos de la guerra. El caballo de combate
del bravo Spínola sale enteramente. fuera del
cuadro.
En el fondo estiéndese una vasta llanura hasta
tocar en el horizonte, y allá en lotananza colúm­
branse castillos y casas ardiendo, fruto de los es­
tragos, de la guerra.
-
El pais es sombrío, frio y austero, tal como
cumple á la representacion del que se estiende al
rededor de Breda. El cielo es de un azul oscuro
y tibiamente alumbrado por el sol, cubriéndolo
recortadas y duras ráfagas, 'tales se presentan en
aquella atmósfera proyectadas: las llamas, aunque
lejanas, estienden sus roj izos reflej os sin descom­
poner la lontananza del cuadro. En sus términos
cercanos los personages están atrevidamente y con
jugo y brillantez coloridos; segun la posicion que
respectivamente ocupan. Fulguran los bruñidos
aceros de petos y espaldares en los vencedores, al
par que se destacan con suma naturalidad los
plegados de los vistosos trages y arreos de bata­
llar en ambas huestes.
Todo es superior en tan magnifica obra del
arte; dibujo y colorido: la pintura tiene en ella
quizá la mas feliz de las creaciones. ¿Y qué seria
de tan avalorado lienzo si de cualquiera de esas
dos partes se hubiese su autor olvidado? Por ha­
ber prescindido completamente del colorido, le
quedaria aun grande y sublime la composicion, la
disposición de términos y masas, la unidad en el
conjunto de ella y la armonía bellísima con la es­
presion de cada individuo. Quedaria aun la noble­
za en las actitudes, la correccion en los perfiles
del desnudo y el movimiento de los plegados tra­
ges; quedaria la mas principal esencia del cua­
dro; si bien se habia quitado el último soplo de
vida, la vivificacion que imprime el colorido á to­
dos los objetos: habria quedado en fin el dibujo
con sus contornos y claro oscuro, esto es, lo que
el grabador puede traducir en sus estampas, ad-
,I
Revista de Academias.
LÀ REINA (Q. D. G.) conformándose con la
propuesta hecha por la Academia de San Carlos,
ha tenido á bien nombrar director de la misma
al profesor D. Luis Gonzaga del Valle, que desem­
peña la cátedra de Teoría é Historia de las bellas
artes.
Esperamosque el Sr. Valle, que tantas prue­
bas tiene dadas de su amor al arte, trabajará sin
descanso, ahora que ocasion favorable se le pre­
senta, para que la escuela valenciana prosiga,
siempre en progreso, la marcha de regeneracion
que el espíritu del siglo y la cooperacion del go­
bierno de S. M. han inaugurado. Hoy mas que
nunca son necesarios grandes esfuerzos para lu­
char y contrarestar en algun modo la fatal influen­
cia que sobre las artes egercen las circunstancias
por que nuestro pais viene atravesando; hoy mas
que nunca se necesitan grande fe e� �l corazon,
entusiasmo, y hasta valor para resistir y ver de
vencer esa desesperante indiferencia, casi desden,
con que se mira por la generalidad todo lo que
es arte todo lo que, emanando directamente del
espírit�, es capáz de elevar el espíritu de l�s
pueblos inspirándoles sentimientos nobles y deli­
cados' hoy por fin, es preciso que las academias
y las �scue(as, compr��diendo bie� la mision que
les está confiada, uniéndose cor.dIal y. es�r�cha­
mente entre sí formando todos sus individuos
un grupo comp�cto y fuertemente ligado. por el
interés del arte en general, y el de los artistas en
particular, estudien, fijen yemprendan, con firme
entereza y resolucion, aquella Hn�a d� conduc�a
'que mejor y mas pronto las encamine a conseguir
el objeto de su iustituto. Si este es el deber de
todos y cada uno de los individuos de tales cuer­
pos con mas razon lo será del que distinguido
se l{alla- con el honroso cargo de dirigirlos, y so­
bre el cual ha de recaer gran parte de la responsa­




FOTOGRAFÍA.-Dice un colega de la Corte:
«Hemos tenido ocasion de ver la magnífica
colección de fotografías que Mr. Clifford ha �e­
unido en su largo viage á Andalucía. Las precio­
sidades de su álbum no tienen número. Hoy te­
nemos el gusto de anunciar á. nuestros lectores
que el inteligente fotógrafo �archará á París y
Lóndres dentro de breves dias , donde con la
proteccion del Empe�ador de los �ran�eses y su
Reina, va á dar cormenzo á la publicacion m�nu­
mental de España mas vasta que se ha conocido,
Nosotros, al estampar estas líneas, pagamos un
tributo de agradecimiento hácia el art}st� que, al
cabo de bastantes años de un trabajo inmenso,
logra, pDr último, ver cercano el dia de co�er
el fruto de su ingénio. Tambien hemos temdo
ocasion de 'ver varios retratos de las personas mas
notables de esta corte, cuyo mérito escede á todo
elogio."
BARCELONA. - Las artes tienen que deplorar
una irreparable pérdida. Ha fallecido el Sr. Don
Damian Campeny, escultor de cámara de S. M.,
profesor de escultura de la Academia de Bellas
Artes de esta capital y digno miembro de la so­
ciedad Económica de Amigos del Pais y de la de
.
ciencias naturales y artes.
HONOR Á LAS ARTES.-Está llamando 13 aten­
cion de los concurrentes en el museo de escul­
tura de la Corte un busto que representa el retrato
de S. M. la Reina, esculpido en finísimo mármol
de Carrara, y colocado sobre una esbelta base
triangular de igual materia. La figura está cubier-
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ta de un velo que no impide se reconozcan per­
fectamente las facciones de S. M. , pero que nadie
creeria que fu�se tambiel} �e mármol. Est? o?ra,
única en su genero, es debida al escultor italiano
. señor Torreggiani, que la ha concluido despues
de trece meses de asíduo trabajo.
RETRATO.-Los periódicos de la Corte elogian
el retrato del general D. Evaristo San Miguel, que
ha pintade D. Angel María Cortellini, por encargo
del ayuntamiento de la villa de Gijon. Inmejorable
parecido, grande efecto y una bella armonía de
tintas, son las cualidades que mas resaltan en esta
obra. Nosotros, que nos honramos con la amistad
del Sr. Cortellini y conocemos de lo que es capáz
con su talento y asiduo estudio, creernos no habrá
exageracion en las alabanzas tributadas á este re­
tr ato , y nos complacemos en felicitarle aquí por
sus triunfos.
Seeeien estranqcra.
VENTAS. -En uno de los primeros dbs del
presente mes de Julio se ha veriûcado en París la
venta de un cierto número de bocetos termina­
dos de los cuadros que figuran en la Esposicion
universal y por los precios siguientes: la Ninfa
dormida, de Diaz, 931 francos; los Perros de
caza descansando, de Troyon, 730 fr. ;_ los Per­
ros de muestra; del mismo, 630 fr.; el mariscal
Ney sosteniendo la retaguardia del gran egército,
65.0 fr.; ta Puiera , de Salman, 335 fr.; las ori­
llas del Sprée, por Anasti, 295 fr.; los Peñascos
de la Armorica, de Baudit, 140 fr. ; dos Escenas
de corral, de Couturier, 340 fr. ; Entre bÇtstido­
res, de Lambert, 205 fr. ; Eustaquio Lesueur en""
ire los cartuJos, de Laugee, 290 fr.; el Busca­
dor de nidos, de Luminais, 250 fr.; los Pequeños
merodeadores, de Monginot, 202 fr.; la Carbo­
nera en el bosque de Fontaínebleau, de Palizzi,
400 fr.; la Vendimia, del mismo, 27;:> fr.; el
S. Sebastian, de Tabar, 140 fr.; la Tarde del
estío, de Vieillevieille, 173 fr.; la Vuelu: de la
Meca, bello dibujo de Bida, 550 fr.
\
PANICONOGRAFÍA. -Por esta 'palabra, tres ve-
ces griega, designa Mr. Gillot un sistema de gra­
bado que tiende á obtener prontos resultados por
la impresion de dibujos, de cuadros cualesquiera,
con el texto. Sistema quizás mas avanzado que las
tentativas 'que hasta el presente se han hecho para
obtener semejantes resultados. Prontilud, econo­
mía y verdad en la reproduccion, tales son las
cualidades que distinguen este procedimiento. El
Palacio de let Esposicion, periódico de París,
trae algunas muestras de grabados hechos por es­
te sistema.
SE HA ERIGIDO en Bergamo un monumento á
Donizetti. Sobre un hermoso pedestal aparece la
Armonía , representada poruna matrona enlutada
que llora la pérdida del insigne compositor. En
.1
·1
los 'ángulos del monumento se ven cuatro gé�ios
que en la actitud del dolor hacen pedazos los ms­
trumentos de música.
El dia 16 de Junio debieron celebrarse en la
Basílica de Santa María la Mayor solemnes exe­
quias) y la inauguración dél monumento. Este ha
sido encomendado por los hermanos del inmortal
autor de Lucía, al distinguido escultor V. Vela.
ESCULTURAS RELIGIOSAS.-El mundo artístico
acaba de enriquecerse con un muy bello Alb'Um
que reproduce todas las magníficas obras de es­
cultura, en madera, que posee el coro de nuestra
Señora de Pa-rís. Esta obra capital, conocida bajo
el nombre de Voto de Lnus XIII, fue egecutada
en' los primeros dias del siglo XVII per 105 cuatro
mas hábiles escultores del gran reinado de Luis
XIV, Goupet, Ta'Upin, Belleau y Gouum. Las
esculturas representan los misterios de la vida de
la Vírgen. El Album publicado por M.r.· Achille
Chauvet dá á conocer hayal público este precioso
tesoro de escultura casi olvidado hace un siglo; la
obra es � la vez religiosa y nacional.
PINTURA . ..,.-El Emperador de los franceses ha
encargado á Mr. Horacia Vernet egecutar,' para
uno de los principales salones del palacio de las
Tullerias , una vasta composicion, representando
á Napoleon I, rodeado clrI todos los mariscales y
generales muertos en el campo-de batalla d'Urante
las gigantescas querrtu del Imperio.
ESCUELA IMPERIAL DE BELLAS ARTES DE PARÍS.
- Los estrangeros afluyen á este grandioso esta­
blecimiento, y recorren con justa curiosidad las
galerías del museo de estudios. La junta adminis­
trativa ha decidido que tres dias á la semana,
mientras dure la Esposicion universal, estén abier­
tas todas las salas y todas las colecciones. Los in­
teligentes y aficionados se detienen con in teres
ante la bella página del Iuicu: final, de Miguel
Angel, copiada de una manera tan notable por Si­
galon, en la capilla Sixtina. El mismo tributo de
admiracion pagan á los mausoleos de Medicis que
decoran la iglesia de S. Lorenzo en Florencia; al
Moisés y á la Piedad, del mismo artista, que se
encuentra en S. Pedro de Roma, á la celebre
puerta de S. Juan, llamada del Baptisterio de Flo­
rencia, tan admirable por la finura de egecucion
'de los baj os relieves, debidos al hábil cincel de
Lorenzo Ghiberti; á una serie de fragmentos sa­
cades de los mas bellos edificios, que se buscan
con tanta avidez sobre el suelo de la Italia y de la
Grecia.
En este rico recinto de las artes puede esten­
derse el estudio tambien sobre la columna de Tra­
jano, el arco de Tito, los templos de Vesta en Tí­
voli, de Júpiter Stator, de Júpiter Tonante, de
Marte Vengador, sobre la basílica de Antonino y
Faustina, sobre el panteon de Agrippa, el teatro
de M�rcelo, la tumba de los Scipiones, el bello
monumento de Lisícrato , llamado comunmente la
-206-
linterna de Demóstenes. Por otra parte las mira­
das. se fijan sobre los templos griegos de Miner­
va Paliada y de la Victoria, sobre las bellas ca­
riátides del Pandrosio, y sobre una infinidad de' .
estátuas de bajos relieves y de bustos estraidos de
los principales museos de Italia y de Grecia, sin
contar las reproducciones en corcho de los mo­
numentos romanos del Mediodía de la Francia;
los grandes trabajos de restauracion de las ruinas
seculares del Egipto, tan hábilmente egecutadas
por Mr. Huyot; la curiosa coleccion de premios
de pintura y de escultura que han valido. á sus
autores las delicias de la villa Médicis en la patria
de las artes ; la rica y rara coleccion de retratos
de los pensionados que han ilustrado la antigua
academia de pintura y de escultura, esta hija pre­
dilecta de Luis XIV y de Colbert, y sobre todo la
magnífica composicion del hemiciclo, debido al
valiente pincel de Mr. Pablo Delaroche, el cual
bastaria por sí solo para llamar la atencion de las
gentes. El palacio de las Bellas Artes no ha sido
nunca tan visitado como en las presentes circuns­
tancias.
, ENTRE LAS ESPOSICIONES particulares que ten­
drán lugar en París mientras dure la gran Esposi­
cion universal, hay una que presentará un interés
especial, porque está formada de objetos curio­
sos provenientes de Jerusalen y del Oriente. Se
citan muchas fotografías de Jerusalen, planos' en
relieve de esta ciudad, bajos relieves, frontones y
partes de monumentos que aun existen en pie, etc.
SOCIEDAD ARTÍSTICA. - En Glargow, Escocia,
está establecida desde 1841 la Sociedad de la
Union artística para fomentar el buen gusto y fa­
cilitar la adquisicion de buenos grabados y pintu­
ras. Otras sociedades de este genero se hallan en
'Inglaterra que reportan gran beneficio á las artes
_y á los artistas. La de Glasgow tenia el alia 1848
unos 818 suscritores, y en el dia cuenta 10,000,
siendo 3,500 los suscritores que han entrado en
el año anterior. En dicho año se sortearon á mas
de 600 cuadros, facsímiles de Colon en el con­
vento de la Rabida, pintado por Cauecmote, y de
109 estatuetas y grupos en bronce, 119 cuadros,
á saber:
Uno en valor de 30,000 reales.
Tres de .valor de 15,000 cada uno.
Uno de 13,000 rs.
Uno de 10,500.
Dos de 10,000.
Nueve de 9,500 cada ulla.
Quince de4,000 á 6,.000.
Veintitres de 2,500 á 3,500.
Veintiseis de 1,500 á 2,200, Y los demás á
1,500, haciendo en total ochocientos treinta y
ocho lotes de valor de 25,000 duros.
Cada socio paga al año 110 rs. vn. , y por esta
cantidad le darán en este año: 1.0 Una hermosa
est.ampa en acero de tres pies de ancha y cerca
de dos de alta, sin contar el márgen grabado por
F. Holl para la sociedad, segun un ·cuadro de
W. P. Frith, de la academia Real. 2.° Uno de los
lotes que van mencionados, entre ellos copias fac­
símiles, cromo-litográficas del cuadro de G. Gil­
bert, los lahradores españoles yendo á un mercado.
Se reciben suscriciones en Glasgow, plaza de
S. Vicente, núm. 20, dirigiéndose, franco el
porte, á Mr.,Robert Alexander Kidston, secreta­
rio general.
ASOCIACION. -La ciudad de Versalles acaba de
dar una nueva prueba de su gusto por las artes.
Se ha establecido allí una Sociedad llamada á con­
tinuar la obra de regeneracion y de estímulo, co­
menzada por otras muchas ciudades de importan­
cia como Lyon, Burdeos, Orleans, etc. Esta ins­
titucion, que tiene mucha analogía con una aso­
ciacion que existe hace mucho tiempo en París.
ha tomado el título de Sociedad de los Amigas de
las Artes de la ciudad de Versalles: su objeto es
favorecer en aquella capital el progreso de las
artes y propagar el gusto por medio de esposi­
ciones públicas, por la adquisicion, en estas es­
posiciones, de las obras mas notables, y por pu­
blicaciones artísticas. Los objetos comprados son
repartidos por suerte entre todos los miembros de
la Sociedad. Los que no sean favorecidos recibi­
rán, á título de prima, un grabado ó una litogra­
fía. El precio anual de la suscricion es de 10 fran­
cos; el número de los suscritores es ilimitado. Se
cree que la Sociedad de Amigos de las Artes inau-
gurará sus esposiciones este año. .
EL INSTITUTO de los arquitectos británicos ha
remitido la gran medalla de oro de la Reina Vic­
toria al arquitecto francés Mr. Hittorff, miembro
del Institute de Francia, en consideracion de los
bellos monumentos que ha elevado y de las bellas
publicaciones de que es autor. La ceremonia de
entrega de la medalla se hizo con toda solemni­
dad, pronunciando un discurso, altamente honroso
para el agraciado, el noble lord de Grey, pre­
sidente del Instituto, al cual contestó lleno de
emocion Mr. Hittorff. Ambos discursos fueron in­
terrumpidos po� frecuentes aplausos. Terminado
el acto, Mr. Hittorff recibió las felicitaciones mas
cordiales de la mayor parte de los artistas y de los
estrangeros distinguidos que asistian á la sesion.
Esta terminó por una notable lectura de Mr. Do­
naldson sobre una preciosa coleccion de medallas
antiguas que representan monumentos de arqui­
tectura, recogidos y dibujados en grande por este
célebre profesor. El las ha esplicado de una ma­
nera propia para dar una nueva prueba de su es­
tensa erudicion , de su espíritu investigador y de
su grande amor por la arquitectura. Actos como
éste estimulan poderosamente el génio , y son una
garantía de prosperidad para las artes.
MONUMENTO. -- La nueva estátua de Juana de
Arco, obra de Mr. Foyatier, que será una de las
obras monumentales de la ciudad de Orleans, ha
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sido hace poco colocada sobre su pedestal. Este
conjunto gigantesco [se compone de tres trozos;
el caballo, la heroina y la cola del corcel. Nume­
rosísima ha sido la concurrencia á esta gran fiesta
nacional.
RECUERDO. - La Reina de Inglaterra ha dado
órden de elevar, en la iglesia de Saint-Thomas­
Newport, isla de Wight, un monumento á la prin­
cesa Isabel, hija del infortunado Bey Carlos I. El
baron Maroehetti ha sido encargado de este im­
portante trabaj o.
MONUMENTO.-Los habitantes de Rueil habían
sido autorizados para elevar un monumento á la
memoria de la Emperatriz Joseûna , y para este
fin se habia nombrado un comité; pero serán
inútiles las sumas recaudadas ya por suscricion,
porque el Emperador ha manifestado que quiere
encargarse de la ereccion de este monumento.
Esposicion universal.
Si entre todas las industrias cÍe luj o que dis­
tinguen mas particularmente la esposicion fran­
cesa, hay una que pertenezca al arte mas de cerca
que ninguna otra, es ciertamente la industria del
br.oncista. Para el broncista no se trata solamente
de reproducir por la fundicion el modelo que se
le presenta, quitarle las uniones y entregar al
público la pieza reparada, sino que es necesario
que ésta reciba un pulimento que dé por resulta­
do el trabajo precioso que el artista-ha dado á su
modelo. Estas condiciones tienen precisamente
los bronces espuestos por Mr. de Lahrone , fun­
didor. La Ninfa en su tocador, modelo de Mr. Le­
vegne, es una estátua de una finura y un trabajo
precioso, de escrupuloso cuidado en los detalles,
de una morhidéz en las carnes, de ese senti­
miento de vida y esa gracia femenil, que resaltan
en el mármol que ha reproducido. Contrasta con
la Ninfa, El Leñador, estátua que representa con
perfección la naturaleza ruda y enérgica, donde
los músculos son secos y la piel rugosa, reprodu­
ciendo con exactitud la rusticidad del modelo.
Hay una razon que obliga á cincelar aun los pro­
ductos mas perfectos de la fundicion, y es que
para obtener un mismo aspecto con materias di­
ferentes, se necesita un trabajo de herramien­
ta distinta. Así el mármol trasparente disimula
mucho mas el trabajo de la herramienta que el
yeso opaco, y éste mas aun que el bronce, donde
cada rugosidad se declara por una prominencia ó
punto brillante y una sombra oscura. Se concibe
entonces que el acabamiento deberá ser llevado
mucho mas lejos en el bronce que en el mármol
para llegar á conseguir igual aspecto.
'
ESCULTURA RELIGIOSA EN MADERA.-Grande es
el movimiento con que en Francia se procura re8-
tablecer en su antigua forma el mobiliario reli­
gioso de las iglesias, y considerable el número de
obras importantes que se egecutan ó recientemen­
te se han acabado. Entre estas últimas se distin­
guen una grande caja de órgano, obra magnífica
en el estilo del siglo XIII, egecutada en París pa-'
ra la catedral de Luçon, segun dibujos de mon­
sieur Boeswilwad; el mobiliario de la nueva sa­
cristía de nuestra Señora da París, egecutado se­
gun dibujos de MM. Lassus y Viollet-Ledue, etc.
De las obras egecutadas en la actualidad, po­
cas figuran en la esposicion, á causa de la impa­
ciencia con que desean verlas colocadas en sus
respectivos lugares las corporaciones ó personas
que las encargan. Algunas, sin embargo, se ven
en el palacio de la esposicion, y entre ellas lla­
man principalmente la atencion las siguientes:
\ MM. Goyers, hermanos, de Louvain (Bélgica),
him espuesto un altar, guarnecido de un alto reta­
blo, todo de madera. Es una obra maestra de
talla) egecutada por artistas muy hábiles, que han
procurado demostrar de lo que son capaces, imi­
tando la escultura de ornamentacion del siglo XV.
No han estado tan felices en la composicion y dis-
posicion de la obra. - .
MM. Ouellery y A. Jean, franceses, han pre­
sentado una urna-relicario, segun dibujos de
Mr. Demarest, arquitecto del departamento del
Sena inferior y encargado con Mr. Barthelemy de
Ia difícil restauracion de la catedral de Rouen. Sus
ocho nichos ó huecos, tres sobre cada frente y
uno en cada estremo, adornados de frontones co­
ronados de estátuas, están destinados á dej al' ver
otra urna interior que encierra las reliquias de
S. Hipólito. El mérito principal de esta obra está
en los detalles delicadamente cincelados.
De Mr. Knecht, escultor de París, hay una
Vírgen, estilo del siglo XV, propia para adornar
el oratorio de una dama elegante.
De los talleres de ebanistería que el abate Cho­
yer ha establecido en Angers', son una cátedra ó
púlpito colosal, y una silla episcopal, ambas no­
tables por lo primoroso del trabajado, por la de­
licadeza y finura de los detalles; pero no tan feli­
ces en la composicion, falta de filosofía, y sobre
todo de claridad, 'á causa de la aglorneracion de
figuras yobjetos. ¡Lástima grande que tanto y tan
bien entendido trabajo no haya sido empleado en
realizar un pensamiento madura y sábiamente cal­
culado , y de tal modo representado, que dejara
satisfactoria impresion en el espíritu!
Seccion oficial.
ACADEMIA DE BELLAS ARTES DE BARCELONA.­
Se halla vacante en la escuela de dibujo de la
muy leal villa de Olot una plaza de profesor, do­
tada en 6,000 rs. vn. anuales y casa-habitacion en
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el mismo edificio de enseñanza, la cual ha de
proveerse por oposicion segun lo dispuesto en
Real órden de 29 de Enero último ante el tribu-
nal que al efecto nombre esta Academia. •
Para ser admitido en el concurso se requiere:
Ser español.
Al tenor de lo indicado en la citada Real ór­
den y ayuntamiento de Olot, los egercicios á que
deberán sujetarse los aspirantes serán cuatro) ve­
rificados sin interrupcion en dias distintos y. por
el órden siguiente:
1. o Contestar á tres preguntas de dibujó lineal
sacadas á la suerte.
2. o Hacer una composicion en dibujo de ador­
no sobre determinado asunto, sacado igualmente
á la suerte en el término que se juzgue oportuno
á juicio del tribunal y en el local que al efecto se
le designe.
3.° Dibujar una fígura, copia del natural, ta­
maño académico, en 16 horas. ,
, 4. o Pintar una cabeza al óleo, copia tambien
del natural, en igual plazo que el anterior.
Los que deseen optar á la referida plaza pre,
sentarán las solicitudes, acompañadas de la fe de
bautismo en la oficina de la corporacion, situada
en el segundo piso de la Casa-lonja, por todo el
dia 7 de Setiembre próximo, pasado el cual no
se admitirá ninguna instancia, aunque sea anle-
rior su fecha.
-
Lo que se hace público.
Barcelona 7 de Julio de 1855. - Por acuerdo
de la J. G., el secretario general, Manuel Sicars,
En la escuela especial de arquitectura han de
proveerse por rigurosa oposicion dos plazas de
profesores agregados, dotadas cada una con 8,000
reales, y correspondientes, la una á la parte cien­
tífica y la otra á la parte artística, bajo las bases
que señala el anuricio inserto en la Caceta del 11
del presente. El plazo para presentar las sulici­
tudes en el ministerio de Fomento espira el dia
11 del próximo Agosto.
En la academia de Barcelona se halla vacante
la cátedra de la enseñanza de agrimensores y apa­
rejadores, en la parte del segundo y tercer año
relativa á los últimos, dotada con 8,000 l's. Se
proveerá por rigurosa oposicion ante la Real aca­
demia de San Fernando, bajo las bases que se
fijan en el anuncio que hace la Gaceia del jueves
26 del presente mes. El plazo para presentar las
solicitudes en el ministerio de Fomento espira
el dia 26 del próximo Agosto.
VALENCI&.:
IMPRENTA DE JOSÉ RIUS, CALLE DEL MILAGRO.
